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Mensaje de Pascua 

del Secretario General de la Alianza Bautista Mundial 
Dr. Neville Callam
Quebrantado y Revivido

Uno de los momentos más memorables del recuento que hace Mateo del juicio de Jesús presenta a Pilato lavándose las manos (Mateo 27:24).  La esposa del gobernador le ha enviado una misiva contándole de una advertencia que ella recibió en sueños, y parece que Pilato quiso evitar tener nada que ver con Jesús. 

A través de la narrativa de la pasión, Mateo muestra a Jesús siempre en control de la situación.  Nuestro Señor es acusado, arrestado, sentenciado y crucificado, pero nada de todo esto toma de sorpresa a Aquel que viene con el esplendor real de quien cumple la voluntad del Padre.

Parece que Pilato había decidido usar la provisión de una amnistía pascual como medio de liberarse del brete en el que se encontraba.  Cuando su estrategia falló, en un gesto que intentó tomar distancia entre él mismo y la sentencia de culpabilidad de Jesús, Pilato se lavó las manos.

Cualquiera haya sido la razón para la acción de Pilato –las especulaciones son muchas—el gobernador fue incapaz de evadirse de la responsabilidad de lo que había hecho.  También él tuvo que compartir la culpa de aquellos que desearon e hicieron posible la ejecución del Mesías.

Muchas son las situaciones en las que nosotros también enfrentamos el dilema de tomar decisiones difíciles.  Pero no hay manera de escaparnos de la responsabilidad de las decisiones que tomamos.  Los complejos desafíos del proceso de toma de decisiones –el desarrollo de una definición ajustada de la situación, la clarificación de las lealtades que informan nuestros valores, la aplicación de un sano razonamiento, y demás— no nos libera de la responsabilidad de las decisiones que tomamos.

La negativa de Jesús de seguir el camino de la auto-defensa no alivió en nada el dilema de Pilato.  Su silencio majestuoso demuestra su resoluta decisión de hacer la voluntad del Padre.  En tales circunstancias, Jesús decidió mantenerse leal a su Padre, cualquiera fuera el costo.  El resultado fue que nuestro Señor enfrentó el terror de la cruz.  ¡Sufrió la muerte de un criminal!

El sufrimiento, sin embargo, no tiene la última palabra cuando es el Espíritu Santo el que nos guía en nuestras decisiones difíciles.  El día de Pascua, Jesús resucitó de la muerte descubriéndonos, para nuestro beneficio, que muchas veces la soberanía está mediada por el quebranto.  

Cuando debamos hacer decisiones dolorosas, podemos recordar que, en última instancia, la pureza de nuestros motivos y la defensa de nuestras acciones serán vindicadas.

La Pascua nos recuerda que, desde el crisol de las opciones difíciles, podemos resucitar con toda confianza y con gozo recibir el futuro que Dios despliega ante nuestros ojos.  La resurrección de nuestro Señor Jesucristo revela que la vida triunfa sobre la muerte, y que la verdad brilla más claramente cuando, por la gracia de Dios, nos rehusamos a evitar el camino del discipulado costoso.

